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			«La vejez tiene un gran sentido de sosiego y libertad. Una vez que las pasiones han abandonado su presa, se ve uno libre, no de un amo, sino de muchos».

			Platón

			«Nadie fuera de nosotros puede gobernarnos interiormente. Cuando sabemos esto, nos volvemos libres».

			Buda

			«La libertad es la posesión segura de aquellos que tienen el coraje de defenderla».

			Pericles

		

	
		
			El que tienes en tus manos no es un libro para ganar el Premio Nobel ni nunca lo será aunque tenga algunos méritos excepcionales que otros nunca llegarán a tener, si quieres, te los adelanto…

			Es el más novel de los libros que fueron escritos en los últimos tiempos por una mujer que nada tiene de inexperta con nueve décadas a cuestas, ¡una vida!, ¿te parece poco?

			Es excepcional contar noventa y lanzarse a la aventura de dedicar tiempo y esfuerzo a reflexionar, escribir, borrar y volver a intentarlo para buscar convenceros a vosotros y vosotras, lectores y lectoras, de que tenemos que vivir cada momento en total libertad.

			Os lo cuento yo que, sin esperarlo, más temprano de lo que nunca imaginé y poco madurada la idea, termino en una residencia de mayores donde, tras cuatro años, no acabo de encontrarme. Demasiada soledad, pocas ganas —o ningunas— de abrirnos al otro/a en confianza por miedo a los rumores que luego corren como en un teléfono estropeado entre las paredes de esta casa: lo que era una hormiga terminó siendo un elefante, lo que sucedió un día resultó ser un hábito de vida y media, etc.

			Es así como mi interlocutor se vuelve un ordenador y mi voz mis manos sobre este teclado, entre él y yo no hay rumores que quepan; como mucho, un desliz de algún dedo de su tecla a otra próxima a la que no le tocaba entrar en juego…, y se lo perdono, mis dedos no son de veinte.

			Un refugio, una salita de estar con vistas al mar, un momento para mí…, una liberación. Esto es lo que siento cuando escribo y así lo hago: un rato cada día. Los miligramos exactos de medicación nunca recetada y ¡qué bien me sientan!; cero efectos secundarios, salvo algún desvelo nocturno por el ansia de anotar pensamientos escurridizos que se van resbalando temprano por las mañanas y que hay que agarrar en el momento.

			Y la necesidad de no dejar para mañana porque quién sabe mañana… Y ese quién sabe mañana, en realidad, es un potente motor para no perder las ganas y el ritmo diario.

			Así que no quiero despistarme y seguir porque estoy en mi camino y, mientras lo ando, que me dejen libre esparciendo simientes en sus orillas: unas enraizarán y otras no, pero ahí es en donde radica lo hermoso de este viaje, sembrar sin invadir, dejando espacio para otros granos.

			Mirar atrás y ver el camino flanqueado de colores, de olores, de formas y sentires diversos, eso es haber vivido el paseo. Lo contrario sería haber pasado por allí sin más.

			Me gustaría que disfrutes de las páginas que tienes por delante del mismo modo que yo lo hice cada día mientras le daba forma y que con alguna de mis reflexiones consiga plantar a la orilla de tu camino algún germen, por pequeño que sea, que haga crecer tu sentido de libertad.
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			Prólogo

			Este libro es fruto de una introspección, una observación de mi propia conciencia de los estados de ánimo que me han acompañado durante mi viaje vital para reflexionar sobre estos, especialmente, sobre aquellos que han mandado en mi sentimiento de libertad interior. Este viaje ha sido guiado por una brújula social que ha marcado un claro rumbo hacia lo supuestamente correcto, generando en mí una extraña —e indeseada— necesidad de complacencia social, supeditando mi libertad y el concepto de esta a lo que otros demandan. ¿Se puede considerar una libertad guiada una auténtica libertad?

		

	
		
			Introducción

			En días de sofoco entre la primavera y el verano del 2022, aún entre positivos pandémicos y olas de calor, a golpe de ventilador, aireé estas reflexiones sobre la libertad como yo la siento, sin miramientos.

			Así, me sentí libre divagando sobre la libertad y así es como me quiero seguir sintiendo mientras pueda compartirlo. Que mi dignidad sea respetada permitiéndome ejercer mis derechos como persona y dejándome pilotar mi trayecto vital final.

			Igual que fui capaz de rebuscar entre rostros y más rostros aquel que yo nunca olvidé para volver a recordar lo vivido con inocencia y agarrarme para siempre de su mano; que me dejen ahora buscar y rebuscar entre letras, sentimientos, teclas, apuntes de pensamientos, notas…, para construir mis momentos y mis rincones de soledad feliz.

			Todos y todas, independientemente de nuestra edad, somos una pieza importante del puzzle que conforma la sociedad, no se equivoquen, nosotras también contamos, también sumamos. Nunca dejen de buscar para poder encontrar aunque solo sean recuerdos, aunque solo sean sensaciones de lo vivido…, todo para sentirse vivo ahora también, igual o más que antes.

		

	
		
			Capítulo 1. 
Ciclo Vital y el ser libre: ¿qué nos ata?

			Siempre quise entender por qué mi interior me empujaba a acabar haciendo siempre, o, si no siempre, casi siempre y realmente así lo hacía una y otra vez cuando las cuestiones eran de peso, ¿por qué tenía que seguir lo que los demás creían que era lo mejor para mí? ¿Cómo podían saberlo si ni siquiera por aquella altura se paraban ni un segundo en preguntármelo?

			Mi deseo era ser libre, expresar y hacer lo que mi espíritu necesitaba para sentirme plena. Ellos me dicen con la boca bien grande: «Pero si ya lo eres». Y yo pensaba: «¿Qué será lo que entienden por ser libre…?».

			Trataré de expresar a mis noventa años lo que significa para mí esa libertad que tanto le costó entender a algunas personas que convivieron a mi alrededor y que creyeron que mi vida lo fue.

			Parece sencillo, pero no lo es… Cuántas dudas y temores…
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